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TESTAMENTO DE LUIS XVI. 
En el nombre de la S antisima Trinidad) Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. 
iHIoy 25 de Diciembre de 1792-, Yo Luis X V I de 
este nombre. Rey de Francia, estando mas há de 
quatro meses preso con mi familia en la torre del 
Temple de Paris por los que eran mis vasallos, y 
privado de toda comunicación, y aun de la de mi fa-
milia desde el dia 11 del presente: y ademas implicado 
en un proceso, de que no es posible prever el fin que 
tendrá por las pasiones de los hombres, y^ para el 
qual no existe ninguna ley que dé pretesto n i motivo; 
no teniendo mas que á Dios por testigo de mis penas, 
y al que pueda recitrrir: declaro aquí en su presen-
cia mi ultima voluntad y determinación. 
Entrego mi alma á Dios, mi Criador, y le pido 
que la reciba con su misericordia, y que no ja juzgue 
según sus méritos, sino por la de nuestro Señor Jesu-
christo, que se ofreció en sacrificio á su Padre por 
todos los hombres, por indignos qiíe fueran , y Yo 
mas que todos. 
Muero en la unión de nuestra Santa Madre la 
Iglesia Catól ina Apostólica Romana, que tiene su 
potestad por una sucesión no interrumpida de San 
Pedro, a quien la confió Jesuchristo-
Creo firmemente y confieso todo lo contenido en 
el Credo, en los Mandamientos de Dios y de la Iglesia, 
Sacramentos y Misterios, como los enseña y ha ense-
ñ a d o siempre la Iglesia Católica. Nunca he preten-
dido hacerme Juez de los distintos modos de explicar 
ios dogmas que dividen la Iglesia de Jesuchriísto, sino 
que me he conformado y conformaré siempre, si Dios 
me concede la vida, con las decisiones que los Supe-L 
riores eclesiásticos unidos á la Santa Iglesia Católica, 
dan y dieren según la disciplina de la Iglesia, seguida 
desde Jesuchristo. Compadezco de todo uü corazón á 
nu-
nuestros hermanos que pueden estar en el error, y 
no pretendo juzgarlos; sino que los amo á todos en 
Jesuchristo» como nos lo enseña la caridad christiana. 
Pido á Dios que me perdone todos mis pecados; he 
procurado conocerlos escrupulosamente, detestarlos, 
y humillarme en su presencia. No pndiendo servirme 
del ministerio de un Sacerdote Católico, pido á Dios 
me reciba la confesión que le he hecho de ellos, y so-
bre todo el profundo arrepentimiento que tengo de 
haber firmado (aunque contra mi voluntad ) actos que 
puedan ser contrarios a la disciplina y creencia d é l a 
Iglesia Católica, á la que siempre he quedado unido 
de todo mi corazón; pido á Dios que reciba la firme 
resolución en que estoy, si me concede la vida, de 
servirme, Juego que pueda, del ministerio de un Sa-
cerdote Católico para acusarme de todos mis peca-
dos, y recibir el Sacramento de la Penitencia. 
Pido á todos los que hubiese podido ofender por 
inadvertencia ( porque no me acuerdo haber hecho 
con conocimiento n i intención ofensa alguna á na-
die ) ó á los que hubiere podido dar malos exemplos, 
escándalos , me perdonen el mal que crean he 
podido hacerles. 
Pido á todos los que tienen car idad, unan sus 
oraciones con las mias para conseguir de Dios e l 
perdón de mis culpas-
Perdona de todo mi corazón á los que se han 
hecho mis enemigos sin que yo les haya dado moti-
vo, y ruego á Dios les perdone, como también á 
los que por un falso zelo , ó por un zelo mal en-
tendido me han hecho mucho mal. 
Encomiendo á Dios mi muger, mis hijos, mi her-
mana, mis tias, mis hermanos, y todos mis parien-
tes y allegados de qualquiera modo que lo sean; pido 
particidlarmente á Dios mire con ojos de misericordia 
á m i muger, á mis hijos y á mi hermana, que pa-
decen conmigo tanto tiempo hace, y que los sosten-
ga con su gracia si llegan á' perderme, y mientras 
quedaren en este mundo perecedero, 
üecomiendo mis hijos á mi muger, de cuyo amor ma?» 
ter-
terno nunca h€ dudado; la encargo con particularidad 
que los haga buenos christianos y hombres de bien: Íes 
haga mirar las grandezas mundanas ( si están condena-
dos á sufrirlas ) como bienes peliglosos y perecederos; y 
que pongan su consideración solamente en la gloria só-
lida y durable de la eternidad. Pido á mi hermana con-
serve el amor que ha tenido á mis hijos, y les sirva de 
madre si tuvieren la desgracia de perder la suya. 
Pido á mi muger me perdone todos los males 
que padece por mi causa, y los disgustos que habré 
podido darla durante nuestra unión: así como puede 
estar asegurada que nada tengo contra ella, aunque 
ella creyese tener algo de que arrepentirse. 
Encomiendo con el mayor encarecimiento á mis h i -
jos que después de lo que deben á Dios, que es antes que 
todo, se mantengan unidos entre sí, sujetos y obedien-
tes á su madre, y agradecidos á todos los cuidados y pe-
nas que toma por ellos, y en memoria mia; les pido 
también miren á mi hermana como á segunda madre. 
Encargo á mi hijo si tuviere la desgracia de llegar á ser 
Rey, piense que toda su atención y cuidado lo ha de 
poner en la felicidad de sus conciudadanos, que debe 
olvidar todo odio y resentimiento, y con especialidad 
todo lo que tiene relación con las desgracias, y pesares 
que sufroj que no puede hacer felices á sus pueblos si no 
reyaa con arreglo á las leyes; pero al mismo tiempo, 
que un Rey no puede hacerlas respetar, ni hacer el b i -
en que desea, si no tiene la autoridad necesaria: y que 
de lo contrario, estando sujeto en sus operaciones y 
no inspirando respeto, es mas dañoso que útil. 
Encargo á mi hijo que cuide de todas las personas 
que me han sido afectas en quanto se lo permitan las fa-
cultades según las circunstancias en que se hallare; que 
piense que es una deuda sagrada que he contraído con 
los hijos ó los parientes de los que han muerto por mí, 
y después de los que son infelices por causa mia. No i g -
noro que muchos de los que me eran afectos no se han 
portado conmigo como debían, y que han manifestado 
ingratitud; pero yo les perdono, pues muchas veces en 
los momentos de turbación y aferveseencia no es uno 
du-
dueño de sí rtilntio; y pido á mí hijo que si halla ocasión^ 
Solo se acuerde de que son desgraciados. 
Querría poder expresar aquí mi reconocimiento a 
los que me han mostrado un verdadero y desinteresado 
afecto. Por una parte si sintiese vivamente la ingratitud 
y deslealtad de aquellos á quienes no habia hecho sino 
Beneficios^ y á sus parientes y amigos: he tenido por 
otra el consuelo de ver el afecto é interés voluntario 
que muchos me han mostrado. Les pido reciban todos' 
mi agiadecímiento^ porque en la situación en que aun 
están ias cosas temo exponerlos si me explico con mas 
ciaridadj pero encomiendo especialmenteá mi hijo bus-
que las ocasiones de poder reconocerlos. 
Creería no obstante hacer injuria a la nación si no 
recomendase patentemente á mi hijo los Señores Cha-
miíly y H ü e j á quienes el verdadero afecto que me han 
tenido les obligó á encerrarse conmigo en esta triste 
mansión^ y hubiéron de ser sus infelices víctimas; tam-
bién le recomiendo á Clery^ á quien debo alabar por 
el cuidado que ha tenido desde que está conmigo: y co-
mo él es quien se ha quedado hasta el fin., ruego á los 
Señores del Común ( ó Municipalidad ) le den mis ves-
tidos^ mis libros^ mi relox, mi bolsa 5 y demás efectos 
que se depositaron en el Consejo del Común. 
Perdono también de muy buena voluntad á los que 
me custodiaban los malos tratos y las molestias que 
creyéron debían usar conmigo. Encont ré algunos cora-
zones sensibles y compasivos^ á quienes deseo gocen de 
la tranquilidad que debe darles su modo de pensar. 
Pido á ios Señores Malesherbes, Tronchet y Deseze 
reciban las mas expresivas gracias por todos ¡OÍ cuida-
dos y trabajos que tomáron por mí. 
Concluyo declarando delante de Dios ? y cerca 
de comparecer en su presencia, que estoy inocente 
de los delitos que se me atribuyen. 
Fecho por duplicado en la torre del Temple á 25 
de Diciembre de 1792.-^ Firmado._ Luis. 
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